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Este libro está construido sobre dos bases: formulación de ideas propias y reproducción de reflexiones de otros, intentando acercar las ideas de pensadores claves del voluntariado europeo a Latinoamérica. Estructurado en 17 capítulos, la obra reflexiona sobre diversos aspectos del voluntariado, a saber: 

· Los vínculos entre el voluntariado y la solidaridad, tomando a esta última como concepto madre del voluntariado. Desde una óptica de la acción, concluye que el voluntariado es la manifestación más acabada de la solidaridad. 

· Postula que los conceptos básicos e invariables en lo referente a la filosofía de la actividad voluntaria se resumen en cuatro: la propia voluntad, la acción solidaria, la no remuneración económica y un compromiso adquirido con una periodicidad pautada.

· Defiende la idea de pensar y estructurar al voluntariado como un campo disciplinario. Para el autor el voluntariado se encuentra delimitado por cuatro dimensiones fundamentales: objeto de estudio, sujeto, las instituciones con voluntarios y el voluntario en relación social.

· Aborda la historia del voluntariado señalando que fue dinámica, reflejo de los juicios y prejuicios de cada época. En el voluntariado antiguo había que estar preparado, estar en situación de “disponibilidad” y no de “necesidad”. Para el voluntario moderno, sólo hacen falta dos cosas, tiempo y ganas. Con ellas se desplaza la posición de cultura y estatus habilitantes y cualquiera puede serlo. Hoy nos encontramos frente a un nuevo ciclo -y es el cuestionamiento de la propia funcionalidad lo que más preocupa-, en el que el voluntariado se pregunta cómo construir alternativas al pensamiento único, cómo compatibilizar la globalización, cómo generar cambios estructurales sobre la base de una convivencia inclusiva. 

· Para el autor, hay una relación indirecta entre esperanza y voluntariado. Lo más importante para cultivar desde el voluntariado es recrear la relación triplemente fundante entre esperanza, deseo, utopía y por último practicar una escéptica esperanza, vigilante, no ingenua, no claudicante, ni somnolienta de confort. 

· El voluntario como líder se puede definir como el sujeto voluntario que es ante todo líder de sí mismo. 

· En lo relativo a cómo se ejerce el voluntariado, se indica que tiene una existencia relacional, que se extiende de manera transversal entre el Estado y el Mercado y que se practica en el sector público, privado y en el tercer sector. 

· Un programa de voluntariado tiene dos características básicas: estructura y alcance. La primera es la manera en que el programa está construido, su esqueleto, lo ideal es que sea flexible y que esté centrada en las funciones y no en las personas. La segunda se define como la posición del programa de voluntarios en el organigrama institucional, su importancia dentro de la misma, su injerencia y peso relativo en la determinación de las decisiones. Así, estructura y alcance se influyen mutuamente.

· Dos relaciones importantes en cuanto al voluntariado en relación social son: [voluntariado y participación] y [voluntariado y mercado].

· El voluntariado y la construcción de una cultura solidaria en Latinoamérica: ser solidario significa poder participar en la construcción de lo social, poder expresar consensos y disensos. Promover la cultura de la solidaridad en nuestra región debe servir para reafirmarla como opción primera de significación social, junto con la dignidad, la justicia, la memoria y la libertad.

Para el autor, ser solidario es uno de los atributos propicios del “ser ciudadano”.

